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SE F L 1 5 L I C A T O í ï O S LOS DOMIÏ^GOS. 

MlíGIOS DE SUSCRICION. 
En Villafranoa 3'ineses . ] . 12rs. 
t'uisra. 3 id . franco cl porto • 1»» 
Ullr.inur, un ano 8a » 
lislrjiigeru, mi i d / I . tW • 

ïodo susciilor iL·iiilrú «lerecho a la insercion gruito mensual 
dtí un ununcio quu nu Oacodu uu \. ii*tp. 

PUNTOS DE SUSC1UCI0N. 

En Villatran-a en i l i Wministracionído ejtC( pen jdlco ouHe 
do llerrei·o.siiüin.21,ii en la impro ila uelmlsmu,! Cort, llim». 3. 

KUEUA. ilacL·iiUo «foctivo el imporlo en U A'd'ininlstrauiüii ó 
por m ld io Uü Ubrauzas a la órdjndel Atliuiíiiàtradur, sellos do 
trunq^eo ó Iclra de lacil cobro. 

ANUNCIOS V COMU-MCAUOS.' 
Suscrilores linea K o i n l s . 
Nosusciilorc·s·. . . üü » 
llcpilionüüàc 11 anuncio, la mitad de su imporlc respccliva-

meuU·. 

Do iulorésparlicul i r . ï rs linea. A lo* Suscrilores 1 real. 
Los de inleiès general s:̂  insorlaran alia. 

SlíCCION DOCTKINAl 
D l - B E I I E S S O C I A L l i S . 

V I . 

La amistad. 

Nacido cl hnmlirc para amar a AUS aicjan-

Içs, no sc saVinface con'd carino di; simadres 

J" hermanos, cnlrc I05 cuales vive cnnlílamen-

te'j ni con la coiiipanía de los ancianos niacs-

üos, que. despues de ia família son laperso-

nas con las tuales ha cslado en mas íima rc-

iacion ; sinó quo necesila comunicar sinensa-

mienlos y afecciones con oiras persos, quo 

gcncralmenlo son do su misma edad.ln eslo 

taso cl corazon sienlo cierla simpatia l ia de-

lorminado ser, simpalía que creciemloedian-

lo el I ralo, y la comunicacicn drgíi'iüoaasí del 

0?pírilu , engendra la amislad. 

Do cuanlos senlimicnlos germinan j cl co-

Mzon liumano, q'.iizas no liay olro maçrande, 

noble y generoso que cl que va A oúarnos; 

mas cn cambio , 110 liay decepcion miiimarg.i 

y desconsoladora, que la quo liiero Jj amis-

la d. l'ara evilarnos scmejanlc deseng?, para 

no vernos burlados por la persona à lua) l»a-

gamos partícipede nucslros secrclos. do nues-

iras esperanzas, dc nneslras coníianzas mas ín-

Imias, cs necesario que anilemos con mucha 

caulela en la cleccion de aquellos a los cüali'S 

queramos conoedar cl dulcc nombre de amigo. 

Por punlo general . la amistad no sc csl icn-

dc mas q«ft d un rcducidÍMioo circulo dc per-

sonas. y oslo esplica claramcntc la diíiciiltad 

que liay en onconlrar lodas las cualidades q m 

sc ncccsilaii para que tan generoso vinculo soa, 

si no c lerno, que desgraciadamente es harlo 

ra ro , lodo lo mas dïiradero que sc puüdií. As í . 

pues, tanto para no esporimenlar a,Ç|U,2||ç) amar­

ga decepcion , como para que niicstra amistad 

con aquellas personasa lascualesliayamos betlio 

participes de los secretos de nuestro corazon . no 

sea efimera y enganosa, debemos procurar co-

nocer profundamente las cualidades moraloa do 

su a h m . 

Aun cuando sea capnz de acciones gonerQ-

sas, ^sabrà llenar los sagrailoà deberes de la 

amistad , cl bombre que carccc tic senlimicnlos 

religiosos, d que desprecia los santos goces de 

la fami l ia, 6 el osado libertino que sin freno à 

S'is pasiones, maneba y atropella cuanto ve y 

alcanza? A veces un eslerior si npatico, una es­

pècie de clocucncia fàcil y persuasiva, un l a -

leiito clan) y despejado , y cierta apariencia de 

bondad , persuaden , arraslran y cautivan t l 

corazon. Guardémonos dc depositar nuestra 

co. lianzu ligeramenlc , acoptando por amigos 4 

scmejanles séres. Así como cs de mas la rga 

existència el àrbo l , cuanto mas liempo lia c m -

pleado en su crecimienlo y desarrollo., y es mas 

, permancle la inscripcion cuanto mas dura es la 

malcria sobre la que sc ha grabado , del inisnio 

modo la amistad es mas l i rme, cuanto mas ha 

tardado en realizarse y cu recibir el sello de la 

|vrfeccioii por medio dc una coníianza sia l i ­

mites. 

iNo debemos deshonrar el sa^rado nombre 

de amigo, prodigandolo y concediéndolc à esos 

scivs, que encuentra el bombre en la carrera 

de su v ida, sobre todo si llega à alcanzar c içf-

laposicion por medio de su saber 6 de su for­

tuna. Verdaderas avesdepaso, aprovechan la 

ocasion que mas les favoreco, para huir y pro­

digar sus ofertas y alabanzas a olro cn cuanto 

sc aperciben quo declina la estrella a cuyo res-

plandor hn midrado Favor.cs, halagos . demos-

. tracioncò do carino. Iiasla saci·ili:·,ios baran 

mienlras puoda ser rcco;n.pensada su oliriosidad 

é indigno proceder; però en cuanto çpmnren-

dan que mengua la niflujncia que anles crecia. 

6 vcan que liay olro que la alcanza mayor, t ro-

caran cn ofensas los favorcs, y pagi i i l i ! co-i o 



dcsprecio y la burla los beneDcios que hayaii 

recibiJo, para congraciarsc à los ojos dol huó-

vo ídolo, a cuyos piés van à quemar cl incien-

so de la adulacion. Semejantes paràsi lc i , no 

solo deshonran cl nombre de amigo, si es que 

llega à dàrsclcs, sinó que basta desacrcdilan 

con su conlacto à aquel que les otorga su amis-

lad . 

Basta lo dicbo para comprender cunn d i f í ­

c i l es encoolrar un amigo; con cuanla cautela 

se ha de proceder en la eleccion ; cuan fàcilmcn-

te , a pesar de todo, puede uno verse enganado, 

y cuàn inminente es el peligro que se corre de 

verse burlado y berido por consiguienle en una 

de las mas sensibles cuerdas del alma. Sí : lo 

repetimos: es muy d i f íc i l ; pero si llegamos à 

dar con un humbre capaz de comprendei nos. 

con un ser que reuna sentimienlos iguales ó pa-

recidos à los nuestros; conolro j o . pues la ver-

dadera amistad se confunde en un alma que 

ocupa dos cuerpos, demos gracias al Senor que 

nos ha proporcionado semejanle bien sobre la 

l ie r ra , y bagamos por conservarlo para mien-

Iras estemos en el mundo. (1) 

Solo el hombre en este valle de làgrimas. 

no lienc conciencia de lo que vale, y por consi­

guienle languideceria sin hacer uso do los gér -

menes de vida que Dios ha deposilado en su 

corazon, si el cjemplo y la aprobacion de los 

amigos no despertaran cn su alma la emulacion 

y las fuerzas para combatir en esa lueba de 

amor y gencrosidad. jCuàntas veces el conven-

cimicnlo de que son aprcciadiïs las buenns d is-

posicioncs de una persona, ban baslado para 

que se produjeran bcllísimas acciones, que de 

otra suerlo babrian ])erecido con el ser que las 

guardaba en su in lc r io r ! 

Seguros de que en la verdadera amistad en-

contraremos un amparo y guia para las si lua-

cioncs difíciles de la existència, debemos p ro ­

curar por cuantos medios estén a nuestro alcan-

ce, conservaria desde el mismo instante cn que 

la hayamos contraido. Así , pues, no dejaremos 

que se entíbie cn lo mas míi . imo: el fuegó que 

à su contaclo bava brotado en el corazon. d.-be 

bri l lar conslanlemeníe con la misma ii.tensidad. 

Guardemcs, pues, a nuestros amigos todas las 

alencioncs que podamos desear de ellos. pero 

jamas exijamos pruebas que no estén conformes 

con la mas pura, y severa moral. No cabé duda 

que es un falso amigo, ó por lo menos un vi l 

adulador, el que bònsiente en la reàifeacion de 

un acto punible , para ofreccr un sacrificio en 

àras de la amistad. 

Por lo mismo que la amistad verdadera y 

sincera consisle cn confundir en uno solo dos 

corazones, no debe baber secreto para l'I ami­

go: mas no seolvide que nada hay mas cruel, 

que ver Vendifla la corifiànza. As í . pm's, pitr-
( i ) He leido , no recuorclo en que au to r , que 

la amislad puede represenlarse por rnedio dp uu 
gran triduguli) equllÀtero > deulro del cual puedea 
inscrikirM cualro iguales. De estos los dos de la base 
coustiluyeu uno de los séres, j los otros dos el otro* 

tiendo del principio que nunca [debemos faltar 

a aquel que con ella nos honro, no íiemos en 

un hombre dèbil y ligero , jque por la vanidad 

de demostrar íi los demas que le hemos abierlo 

nuestro inter ior, podria vendernosà un enemi-

go sin animo de hacernos mal. 

Finalmente, cuanto mavorcs scan los desen-

gaàos que en esta vida esperimentamos; cuan-

ta mas amargura tengainos depositada enel co­

razon , mas necesarià é indispcnsablej se nos 

hara la amistad de los hombres. En el laencon-

traremos un bàlsamo que cicatrice las heridas 

del a lma, y que nos comunique fuerzas para 

sufrir con resignacion los embales de la fo r tu ­

na, mas bien que en los placeres desordena(|os 

y tumulluosos de la sociedad , dentro los cuales 

en vano pretenderíamos sumei girnos para apa­

gar los ayes del corazon. 

Si tan necesarià, pues, y tan dulce es la 

amistad, y tan hondo d dolor que causa su 

pérdida, para alcanzar lo uno y evitar lo otro , 

nunca fflvfdeïuò? que aun buseando los amigos 

entre los hombres de bien, no debemos proce­

der con precipilacion cn contraer una amistad. 

F. M. 

Como la fabricacion del yeso constituye una 

de las índustrias mas impertantes de uno de los 

pueblos de este Parlido , no hemos vacilado en 

publicar las siguienles líncas que lomamos de 

nueslró apreciable cólega la «Gaceta Indus­

trial.» 

u Sobre el comlmslible mas apropósilo para los 
hornos de yrso.— Habiendo dicho «l í l Cos­
mos,'» periódico f i ancés que Mr. Archci au ha -
bia rcsuelto el problema de la cochura del y e ­
so. empleandn la hulla cn lu^ar del curbon 
vegetal, Mr. Lacròix ha dirigida à diehn píM-ió-
dieo una carta de la que lomamos los siguien­
les é inlfresanles oaiTafos, i-n que niega à Mr. 
Archerau el descubrimicnlo que se le ha a l r i -
buido. 

«l is cierto, dicc Mr. Lacroix, que Mr. A r -
«elierau cuecc perfeclamenle el yeso en sus 
«hornos, como lo ban hecbo cincuenla inven-
«lores antes que él ; pero como el yeso cocido 
«por Mr. Archerau no cs mejor que el de sus 
«predecesores. no es cierto lampoco que haya 
«resuejlo problema alguno. 

«^Qué diferencia hay entre un veso cocido 
«con lenaócon caihon? En el primer caso ab-
«sorbe una cierla cantidad de agua y empieza 
«a crisíalizar al cabo de 8 ó 10 minutos, y 
«Cuandó se emplea el carbon, la cantidad de 
«ngua absorbida es mucho mayor, y a los 3 ó 
« 4 minutos el yeso queda converlido en piedra. 
«De alií resultan dos grandes defectes': i ' .* que 
«la gran cantidad de agua absorbida hace al 
«yeso muy voluminoso, y por consiguienle, 
«mas poroso y menos resistente; 2.° que se ne-
«cesitan 10 minutos por lo menos para que un 
«albanil pueda emplear un cuezo de yeso ú t i l -
«mente y sin pérdida. Todos los yesos cocidos 
«por medio del carbon son losmismosenigual-
«dad de circunslancias, y necesariamente t i c -
«ne que ser así. 

«^1). dónde precedq la diferecia que existe 
«entre el yeso cocido con lona y cl cocido con 

(icarbones? De que el primero està mezclaJui 
ocçòii todos los productes [de la combustion J 
«la leiia, que actúan sobre el sulfato de cal 
" dandole las ventajasque liene en este caso J 
«así lo demuestran los ensayos que so 
« haciendo todos los dias hace mas de irejl 
«aiíos. No basta, pues, cocer bien el yesocoj 
«carbon te piedra, sino que es necesario lia I 
«cerlo amlogo física y químicamente a aquel 
« lo que s1. consigue fàcilmente anadiéndolo lo-i 
«elementts o produclos que le fa l lan, o lo i rJ 
«q ue obrai en el mismo sentido y dén los 
« n los resillados. 

«Héadií la solucion verdadera del probliJ 
« m a , y jesde luego eslny dispueslo à facilitar 
«lo dos le dalos que se Jdesecn para domos-l 
«Irjarlo.» 

K Atinme no eslamos del todo conformes con 
Mr. Lac r l x , creemos oportuno llamar sobre 
sus obserociones la atencion de los fabricantes 
de yeso, /ue. por regla general, descuidan de-
masiado ;sla parte importante de su fabrica­
ció 11.» 

Hablédose inaugurado la eslacion lelcgra-1 
fica de wa V i l l a , el dia 1.°del corrienfé, se-| 
gun anuciamos en nuestro número interior, 
damios J continuacion la tarifa de preciós que 
rige par; los despachos telegràlicos que selras-
mi len a ualquier punto de Espana, Puriugaj, i 
Frar.icia é Inglalerra. 

Ï Í IFA DE DESPACHOS TELEGRAPICOS. 
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f C-Hilinuarion ) . 

IV . 

tlante era, hermosas niiias, el aspeçto qtíí 
à lasla ofrecia la régia morada de Caslollví. 
Esposas mesas cubiertas con galanos para-
incH prendidos con las masperegrinas llores, 
ocíiban casi por completo el salon principal 
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y ea lorno aqufiUas,, nobles damas ricamente 
alaviailasescuchaban las galanlerías que con la 
gonlileza usada en talcs casos, l'és Irihulahan 
los doncelcs que hahiaii moreciílo les fuese ca l -
zada la cspuela de jilala por el jóvcn baron. 
f l.as damas iluslres que enlal solenmidail les 
babian apadrinado, üçian sus mas cslimadas 
preseas. y 4 su lado valerosos adalides cuya 
cabeza babia eiicaneciio debajo el acerado y e l -
mo, les recordaban p obligaeiones que cle-
bian desempenar, seàin los sagrades compio-
misos que acababan qj cónli aer. 

imposihlecs piulams la animacion de aquel 
régio feslin. Los pajs servian en fuentos de 
plata las aves íjo'radaï q îe anleà de ser pneslas 
a l a mesa dcbian In cbar los escuderns, en 
tanlo que los servidoi s èseanoiabíiii vinos ge­
nerosos en copas de rcecioso mela l , y servian 
innumerables plalos disabrosísimos manjares, 
é inlinidad de frulas Ijs mas preciadas que se 
liubieran podido apeleÓT. 

Ni fueron de menoiWecio los brillanles y 
bien lemplados arneses los guanles perfi i inà-
dos, los caballos de bafilla, los bien adieslra-
dos azorcs y los perros i | traílla que enlre p la ­
tó y plalo y mienlras q i l los minislriles ioca-
ban armoniosas sonalal con SUÍ clarinetes, 
aíialiles y dulzainas, regiaron los jóvenes des-
póíadbs à los que babia acudido a honrar la 
ccremonia nupcial. 

Es fama que nunca sefió magnificència co-
mo la que en aquellas fiesas oslcnlaron los se-
iiores de Castellví. Pe ro ren se nmstraba «n 
el regocijo que animaba e! semblanle de los 
convidados. llasta los tímilospajecillos se atre-
vian a declarar furlivamjUe el amor que las 
doncellas mas hermosas liüian encendido en su 
lierno corazòn; basta loaàrtciànos caballcros 
promelieron romper una anza enlasjustas y 
lorncos con que debia celo^rarso el mati imonio 
de la PERLA UIÍI> Í'ANADIÍS. 

jOl» cuan dislinlos so do aquellos estos 
dias! Entonces los alegres -ovadores, seguiílos 
de sus juglares favorilos yfolgada a la es]ialda 
el arpa que adornaba argi-nada cigarra , recor-
rian las comarcas de caslib en casti l lo, /"efi-
riendo sucesos de guerra i amor a los se'nores 
que les olrecian generosa bspilalidad. l ín ton-
ces se aplaudian los canto] que cel; braban un 
béroe, que ponderaban lafclleza de una dama, 
que recordaban un liecliü girioso; y si alguna 
vez trovador alguno lainem el destino que le 
condenaba à vivir sin amtírt, nunca falló s i n ­
cera doncella. quizas la iiiaihenuosa del fes­
lin . que le indicarà con can&sa mirada cuan-
lu le apreciaba en su corazon 

Enlonces los Irovadores mc;cian el amor de 
las damas en camhio de las bàidas en que es­
tos referian sus gracias. su lalnto y bermosu-
ra . y cuando despues de liabe^ermanecido en 
aquel alciizar jo abandonaban ara çumpl i rsu 
mision, ricos dones consistenu en bien l em­
plados arneses eran para ellosuna prenda de 
grat i tud. 

Mas aquellos dias pasaron , fsaron para no 
tornar; y à los pulidos caiilu de aquellos 

, arrogantes trovadores, a las mciunes (|iie 
acompafiaba el arpa dorada . lia sucedido las 
desalitïadas narracioties del pu-c peh'gí'jho 
que de tarde en tarde puede reainar su sem­
blanle iccordando los altos bechd de que lué 
lestigo en su juventud. 

Pere el sol que al través de lasinladas v i -
drieras del salon üuminaba poco hilamesa del 
feslin ha desapancido, y olorosas Uorclias de 
perfumada resina lo han deb:do suiíuir. T a -

iïen los minislriles un aire alegre y muy cono-
cido', y en brazos de cualro servidores, en 
fuente de oro, rodeado de faisanes asados y 
adornado con las preciosas plumas do su cola, 
viene el ansiado pavon sobre el cual se ha de 
jurar . 

Levantansc lodos los doncelcs, y extendida 
su mano sobre el ave, deponen su juramento 
formal. Uno reia à singular combaté al que nie-
gue la sin par hermosura de la PERLA DEL PA-
NADÉS; otro se comprometé à justar sin ycimo 
ni escudo, basta haber despojado de estàs pie-
zas à su favorecido r i va l ; quien prometé enar-
bolar el pendon on la mas elevada almena y 
vestir con los colores de su dama a toda su 
mesnada on la primera expedicion en que deba 
tomar parlo. 

Las damas aplaudian semejanles juramenios. 
y cuando cada Caballero bubo formalmenle 
prestado el suyo. repi'.ieron los minislriles aquel 
conocido aire . hasla tanlo que se hulio coloca-
do el pavon delante de Guillermo do Mitranta, 
que como el Caballero de mas pfez y valentia, 
lo debia Irinchar. 

Ya los juglares que acompaiiaban à los t r o -
vadores babian enlrelonido à los tircunslanles 
lirando y cogiendo manzanas con punliagudos 
cuçlil l ips, imilando el canto de los pajaroi y 
dando vuellas à la sala con ceslos en l'os pies; 
lamliien hahian taTiido la cí lara, cl laud y la 
bandurr ia; y por lin habian recilado las nove-
las y romances mas famosos; enlre los cuales 
mereció singular ajilauso el de Pierres y la be ­
lla Magalnna. 

Pero fallaba que los caballeros y Irovadores 
como Arnaldo de Rspillles , Ginebaldo de Fonl-
tal lada, Alfonso de Guardiola . y olros iiinclios 
que al l íeslaban, cantasen algunas canciones y 
baladas para terminar el feslin ; fallaba que As-
tolfo de Cervelló quisiera dar una nuííslrí» de 
singular l iabi l idad, y solo se aguardaba que 
Maria, radianle de bermosura y animada pur 
la salisfaccion , dicra lasefial para comenzar. 

En tanlo pues que los donccles reparten cu 
grandes y cinceladas bandejas, doradas g ra -
geas y vinos espumoso» como inoscatel y c larc-
le, digamos lo que canto el va l ien le Arnaldo de 
E-pil l Ies, el Caballero de la paluma y el l a u -
re l 

(Sc conl i ímanï). . C. VlD\L. 

EL DIA DE DÜ-LNTüS. 

OUH liay un í f\ -rnldad 
Tras de la vid.i d.-! Iiombro 
Y numerddos oslan 
Lua di.is quo ha d'j vivir. 

(I). JIMN Ti ' .Nonio) , 
ZOUIULU 

El sonoro murnmllo que parecido à una l l ú -
via de invierno, prodiícian los pasos de la inul-
t i l u i lqu ' . recorria calles y plazas; el Jgnlo do 
los que anunciaban el últuno número de la r i ­
fa, las estentóreas careajadas de una porcion de 
jóvenes que saliendo de baquicas orgías anda-

ban con vacilante y mal seguro pasti apaga-
ban de vez en cuando la lúgubre voz de la cam­
pana, que dilalando por cl aire sus tristes so­
nes, n'cordaba a h i licles la ceremonia del dia 
siguiciite. 

Trisle amanecepara el corazon de todo mor­
t a l , cl dia destinado à ir ibular un recuerdo, a 
los que yacen en la mansion de los difuntos. 
; Qué persona por jóvcn que sea. no ha sufrido 
cl amargo disgusto de ver mor i rà un padre, 
un liermano, ó siquiera à un amigo dc la n i -
fiez! Y aun cuando eslo no sea, no es bastante 
para disperlar la melancolía, ver à una madre 
que con el llanlo en los ojos ó una bella jóven 

que transida dc dolor , van à deposilar sobre l a . 
tiimba del hijo ó del amanle una corona de 
siemprevivas, úl l imo tributo de su amor?.... 

. Los fúnebres arlornos de las tiendas ; el l ú ­
gubre aparato de las Iglesias; la trislesalmo.lia 
del sacerdole que. enlonaba las preces de los 
difuntos; la monòtona y acompasada voz del 
pordioseio que sentado en las gradas del tem-
plo nzaba para la salvacinn dt las almas. ... l le-
naban mi corazon de esla trisleza voluptuosa, 
de este mal estar agradable que os imposible 
delinir, à cada paso me venian à la memòria 
aquellas senlenciosas palabras d J Jorgo Manr i ­
que : 

Recuerde el alma donnida 
Avive el seso y displerte 
Contemplando 
Como se pasa la vida 
Como se viene la muerte 
Tan catlaudo. 

La multi tud se dir igia pensaliva y silenciosa 
al campo santó. ^ Y q u c tiene de eslrano que 
reinara cl mas severo recogimiento en aquellos 
mismos que el dia aules recorrian bulliciosos 
los templos del placer! Hay cierlos momentos 
en que el hombre se abandona ii sí mismo , de-
jando obrar sus senlimientos conforme al obje-
to que tieno delante. 

El cementerio inspiía un resp^.luoso silencio; 
las largas calles de sepnlcros aleUadas de ami -
gos y parienles del que allí reposa que viencu 
à orar por su a lma: à trechos algunas lamparas 
iluminan débilmenle las tumbas. Aquí reposa 
un genio arrebatado premaluramenle a las l e -
t r a s ; a l l í c n marmórea làpida se vé un àngel 
que acompana al cielo el alma de una jóven ; 
mas alia una sencilla leyenda sciiala la mo­
rada de un ar l is la ; mas léjos una inscripciou 
prelenciosa scnala la hucsa de un magnale. í n -
sensalo! yaccsjunlo à los que en el mundo te 
servian! ^No sabes que la mucrle lodo lo 
iguala? 

Pero al l í cs posiblel algunís rien y se 
admiran del dolor de los mas! y tal vez su 
existència se acaba ya ! tal vez el relnj que 
cuenta los momentos de su vida deja escapar 
el ultimo grano! ; Desgraciades! hay olra vida, 
una eternidad l i as de la vida del hombre. 

El pueblo salia afeclado de aquel lugar d í 
reposo para el que fuó dc medilacion para el 
que es. Algunos no debian volver mas que por 
úl l ima vez, muchos hasla al cabo de un aiio. 

l labia concluido ya el dia de difuntos; à me-
dida que me acercaba a la mansion de los v i -
vos , aquella voluplmisa Iristcza , aquel ag ra ­
dable mal estar, huian de mi corazon. d i r ig í 
lodavía una postrera mirada a la mansion del 
reposo. A lo léjos. alia en el horizonle, al t r a ­
vés de una neblina, se divisaba un dèbil res-
plamlor, parecido a la aurèola que rodea un 
sanio, masadelanle se destacaba un objelo ne-
gruzco sin forma determinada, nada parecia 
tener vida a l l í . los cipreses duigiendo al cielo 
sus piràmides indicaban que era aquella la mo­
rada de los muerlos. 

CiiO.MCV DEL PANA DÉS. 
BOLETIX' RELIGIOSO. 

SANTO DI·L n i A . — S . Zacaiias, prof. y Sia. 
Isabel. padres del Bautista. 

CÜLTOS.—Continua en la Iglesia Parroquial 
el novenario de almas hasla el próximo domin-
go que tendra lugar la comunion general como 
los afiòs anlcriores, 



— Maiiana a las 10 lioras de ella se oole-
b ra raaS . Scba-lian, en la iglofeía t lc ià ïwà* 
t la i l , un solemuc olicin con onjmv^la y sornion 
que pronunciaià cl Rilo. I). M a y u Bcrlran ; l o -
do en obsequio que, los ImliiiaiiU's de la calÍB 
de Herrenis le liaecn al Sanlo. pur lialierso 
\ is lo hasla aliora liliros del cóiera r, inanl •. 

— Koy ú las 4 deia larde, la Ulro. Congrc-
gacion del Sagrado Cinazon dc Jesús, en la 
Iglcsia ile la Sma. ï r i n i d a d , lítica su luifeioa 
de primer ílomingo de mes, con cxposi/ioii de 
S. D. M . , el seiif i iO l i isagio se i-anlara con 
órgano. , . 

CACET1I.LAS. 

BEVISTA PR LA SEMANA.—Así como se dicc 
comunmcnlc, un dia bieo cmnlcado. cuando se 
ban pasado veinlicualro hnras a cnmplela sal is-
faccion. podiíamn; docir liablando de ia que 
dc pasar acaba, una 3 mana bum emplead.i . si 
no s fijamos en el modo como Ira Ininscurrido. 
Kldoiningn ú l l imo. B%Un lení.mos anunciado. 
las funciones de igle.-ia en el lemplo (le la San-
tísima ï r i n idad , con m cuales lerminaron los 
cullos Iribulados duranle un mes, al dulcísimo 
coraznn de Jesús. No liay por que encarecer la 
importància de cl las, hi por que baldar de ia 
numerosa concurrència que las ha favnrecido : 
baste c'ecir que en la que tuvo lugar al anocliè-
cer del r t ïJndü dia . y en la cual predico nucs-
Iro ecloso Cura-regcnle, sobre b| signilicadn del 
cullo que bíijo el nomlire de corazon de Jesús, 
sc Iribula a nueslro lledenlm-, no se cogia cn 
cl tcmplo.—En la n'iichc del propio dia cl l au -
reado nCorodel Panadés,» dió un baile en el 
gran salon, sino con escasa coiuurreni·ia, no 
con loda la que merecen la constància. asidui-
d!id y abnegacion de los jóvcnes que lo compo­
nen. 

El lúnes una solemne lirsla à nueslro glnrio-
so marlir S Fèlix . coslcada por algunas lami -
lias que babiéndosc refugiado en esla. duranle 
cl liempo que el còlera, ba aíligido la càptlal 
del Piincipaílo se ban vislo compli·lamenle l i -
bres dc semejanlc enfermedad . con lodo y ver­
so precisados algonos de safs indivídiíos, íi i r 
con baslanlc frecuencia a descmpiTiar las alen-
cioncs que su posicion Ics impone —Por la no-
ebe solemne salve a la Víi'gei\ de la Conccpcion, 
coslcada por la pròpia famil ia. ú olra pues res-
pcclo al particuíaV nada hemos [mdido sacar en 
l ímpio, biim que lampofc'o fitlèri-síi tííú'íhu. E\ 
dia termino con un baile concui rnlo coiin, po -
cos, cn los clegíiiités salones del «Casino V i -
Ihifranqués.i) 

El martes, por la manana, luvo lugar la 
solemne liesla. con que los vceinos de Vi lobí , 
ban qiien'ili) I r i l inlar a su palron S. RoijUe, cn 
la parròquia dc Sia. Maria dc Vallfoi uio^a , un 
volo de graci.'is, por liabei'les librado con.o en 
otras Ocasiones dc la epidèmia que a lantos 
puel·los ha afligidn —Pi . r la noche se canlarou 
en la de esla Villa solemnes complclas como 
indicio dc la funcion que para el siguiente. la 
Comunidad de presbíieros d e l a m i s m a . ha-
ciéndosc irilcrprçtc del deseo de la maynría do 
losYecinos pensabií t r ibular al Palrmiti du ella 
y su comarca , por los benelicios que siempre 
y principalmcnle cn esla ocasion le ha di.-pen-
sado. 

El miéreoles fiesla de lodns los Santos, ador­
nada la iglcsia parroquial de itn modo sunluo-
SO, Invo lugar un oficio ii grande orqne.-la, cn 
cl cual predico el R.l». P. L I). MUIÍÜS E-p i -
nas , encareciendo cl amor que debemos a los 
Santos a los cuales cK-gimos como palronos y 
abogados, loda vcz que inlercedtn para cou 

Dios en nueslro favor, cn las siluacioncsall ic-
livas ile nuesli a vida. El lemplo, complelamen-
le lleno do lieles, y por lo mismo se cslrailó 
por algunos, que siendo la liesla que se celebro 
cn dicho d ia , como un volo de grarias tr ibuta-
do por los Villafranqueses, no asisliera a los 
divinos olicios. una comision siquiera de esle 
Ayuii lamienlo. Nosolros ignoramoslos molivos; 
pi ro se nos ha dicho qm1. la eorporacion M u n i ­
cipal jiicnsa en haccr cantar un solemne, Te-
D. um. La orquesla que dirige, cl Sr. Camps 
ileinoslró hallarse en un eslado lal que puedo 
cumjiclir cou las mas celebradas de. las pobla-
cioiies suhallei nas do Cataluna—Por la tardo 
del propio d ia , Irucàndose en lulos las galas 
que se ostentaran por la mariana, se anislió al 
campo santó a rogar por los que fueron , apesar 
d3 que el liempo eslalia pur líeiuas desapaci-
b le , tal vcz noi" aquelio •{« J'o:los Sintos, 711011-
ws blancos.—La velada pasó jior algunos ocu­
pada cn sacar rilas dc dulces. ó |jara halilar 
con mas propiedad , cn sacar dincro del bolsi-
l l o , para ver si la suerle íavurecia, y p ii" los 
mas cn celebrar la cusl·iil niu cn cl seno de la 
famil ia, despues tic rezados los tres msarios 
que çuinó oracion pròpia del dia , ha perpcilua-
do la tradiciou. 

Cicemos iiineccsario hablar del dia de d i -
luntos, pues sabido es que en él se oyçn tres 
misas, dc las que para elerno descanso de, los 
que han falleciüo, celebra la Iglesia Caiól ica. 
cmpezaiido por la noche el devolo novcnario 
de almas, duranle el cual predicaran losl ldus. 
Ü. RanjPi) Hoig y I). Magiu Berlran. 

y iernes, novcnario de almas. 
Sabado , idem. 
Díganme Yds. ahorasi no tenia razon al em-

pezar diciendo quo esla ha sido UNA SEMANA 
l i l l iN EMPLEADA-

ALERTA.—Yosolros los que para morir ha-
beis engordado, lemblad. Ya la fiera parca 
blande cl inslruinenlo falal. El terrible calafal-
co en que habeis de expiar vueslras Síibraa. el 
aguiló cuchillo que debe segar en flor vueslra 
exií lencia, l,,i pua en la cual despues de cha-
muscudos deben dejaros motulos y l irondos, 
volvicndoos blancos aun cuando iiayais sido 
negres , los imjlasibïcs sacrilicadores, las sa-
cerdolií·as \u lgo mocuderus todo, lodo se ha 
pueslo en movimiento. Por algo se dijo que a 
cada puerco, ya la solié, le llega su S. Mar l in . 
Y ahura, hablamos en serio: una picgunta. Los 
vecinos de la calle de la Cort estàn que nos les 
llega la camisa al cuerpo, y cl caso no es para 
nicnos. Les parecc a Yds. qué ha de ser muy 
agradable, dispertara las primeras horas deia 
maiiana, a los gritosde arjt i fal!!! ma tm lo ! ! ! s i -
guiendo a lodo eslo ruido de armas que se a f i -
lan y cuchillos que sc esgrimen. agudos ch i l l i -
t)os lanzados por las inocenles víctimas, y ver 
luego que selevanta una inmensa hoguera, de 

la cual se cxalan emanacimes que huelen ii 
y chispas que principalmcnle en dias de vienlo 
puedeu prender fuego à las estererías y almace-
ncs de generós de la pròpia callo, y hallarse 
luego al abrir bis puertas . con un lorrcnle de 
agua de color dmloso, cuyu aspeclo basta para 
producirle uo v u e b o d maspinl iu lo? (Sigue 
la |)rcgunli i). |)odria reinediarse lodo eslo? 
Crccinos que sí. 

EI,ECCIONES.—0. 0 . 0 . 0 . 0 . O!.'!!! Y lue­
go diran que no nos inleresan las cuesliones de 
la Prnvineia y del Municipio Si para esn dc las 
pràcilicas del sistema rcpresenlalivo nos |i i i i ia-
mos solos los cspanolcs. 

TIÍATKO.—En la noche de hny sc estrena la 
/ compafiía dramalica que ha de actuar duranle 

hi presenle tempoiada cn nueslro teatro, po-
niendo cn escena el aplaudido drama, Èslmio 

del na tura l , en ̂ el cual se pinlan los escesos à 
que conduce la horriblD pasion de l juego, con 
mas verdad que bri la popular prnduccion do 
Delavignc, «Trcinla iiüos ó la vida de un J u ­
gador,» baile nacional, y la aplaudida pieza 
catalana 7'al h i va aúe nos ho Cfeu. En cl nú- , 
mero próximo nos ocuparanos de í i compafiía, 
compuesla en su mayor pu te do adores nuc-
\Q< en esle lealro; però aplaudides en otros del 
Reino. 

PKESTIÜIGITADOR.—lla legado à esla Yi l la cl 
popular Sr. Canonge, quecediendo ú los ruegos 
de la empresa de esle lea'ro, sc ha comprome-
lido a dar una luncion enuno de los dias de la 
pròxima s:;mana, si sc b permiten compi o m i -
sos anteriormente contrailos. Esperamos que se 
arreglarà de modo que lodamos asislir à una 
represenlacion. y aplauilr al que merced à su 
constància y laboriosidai ha sabido crearse un 
nombre en la profesion à que se ha dedicado. 

Fi ESTA.—Los vecinis de^la villa^de Silges 
celcbran hoy una granfiesta , cn la cual toma-
IÏI parlo la música [dclSr Camps y cl «Coro 
del Panadés.» 

BOLfiTlMCOUERCI/ÏL. 

PRECIÓS en cl iniírcaó de esta villa de IOÏ a r t i cu ­
les que sa ix'laciouan 

Trigo í . 
Cenlcno * . 
(ï'-badas . 
Maiz . . . 
Ilabichueb.s 
Garbanzos 
Ha bones 
Marina 
Carne dc buoy. . . . 
Idem de tocino. , . . 
Anisado selieillo. . . 
Espírilus do .'Jo grdos. 
Vi no comun (paraem-

barcar): . . . . . 
Ídem para dcsóla (pa­

ra la liibrica). . . 

Rs. Cs. 

68 
46 
•28 
38 
80 
90 
46 
6 i 

2 ' 12 
2'75 

804 
1200 

48 

27 

PFSO 0 SIEOIOA 
C. iTAL iNHS. 

Cuartera. 

Quintal. 
L ib. 1 2onz 

» 
Pip. 30 ar. 
Jer. 34 ar. 

Carga. 

Barcelona, 4 m mi r í '18155.— (De nues­
lro corresponsal).-En este mercado úll imo no 
ha habulo variacií de preciós en los aguar-
dientes, rigiendoior consiguieiilc los que co-
munique en mi aterior. 

(UTCION A i.v CIIARADI' 

QUE PÜBLIC'IOS EN EL 1JLTIJI3 NUMERO. 

~£>3— 

G A - T A - B I - N A . 

Succf iou o f i c i a l . 

Comitd pçrcsisla del Partido dc Villafranca del 
Panaili!s.—ii objeto dc procederse i la nlcccbn del 
nuevo comi pcoglresisla de esta Vil la y su P . u l i -
do , y aconr algun otro asunto dc iniciés local, sc 
convoca d ilos los correligionarios polílicos de este 
p-irlido jncial para la rciinion piiblica q i le , p r d -
vio conociicnlo dc la Autoridad , sc celeljrara el 
domingo ç 12 del corriente d las 2 de la lardc cn 
cl <( Cranialon » de esta villa , silo cn la ramhla. 
—Vi l l n lnca , 3 de noviernhre de 1865.—El prpsi-
dente , Aouio Mana Fontanals.—José Araan , se-
cretario. 

I R. — Juan Rlanch y Rius. 

XíILLftïASGA: IMPBEXT.IDEF. ALAGIllíTCORTS. 

file:///islo
file:///ulgo

